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 Nota introductoria





La heroicidad consiste en llevar a cabo una hazaña aparentemente imposible, sobrehumana, ignorando el peligro y desafiando el poder terrenal o incluso la autoridad suprema. El acto realizado es, pues, lo que define al héroe y así ocurre también en la mitología griega, sin importar tanto que este sea divino, un semidiós (hijo de una divinidad y un mortal) o incluso un ser humano. 

Con todo, para situarnos mejor en la maraña de nombres antiguos, en la presente antología presentamos a los héroes mitológicos siguiendo el orden alfabético y precedidos de una ficha inicial en donde los situamos en cuanto a su familia (ascendencia y descendencia), su naturaleza (y conexión con la divinidad), sus cualidades (las mayores virtudes) y los acontecimientos que los hicieron merecedores de fama. 

Estas proezas son las que conforman nuestro relato y las que suelen dar cuenta de las cualidades extraordinarias de cada uno, entre ellas la valentía. Esta virtud es quizá la más destacada y la más presente. Y aunque como es sabido la encontramos generalmente asociada a la guerra (como ocurre con Eneas al salir de Troya o Héctor en su combate ante el ejército griego), también la hallamos en quienes se enfrentan al poder, a menudo tiranía, de los habitantes del Olimpo (como hacen Deméter o Prometeo cuando desobedecen a Zeus). 
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De este modo, los héroes no son solamente guerreros fuertes y astutos, sino también seres capaces de luchar y sacrificarse por una causa noble, a menudo defendiendo la fragilidad de los más débiles (como Cadmo con Europa, Cástor y Pólux con Helena, Perseo con Andrómeda o Tetis con Hefesto). También hay que tener en cuenta que tampoco se describen como figuras completamente perfectas. Aunque siempre dotados de esa fuerza interior que los lleva a acometer aventuras extraordinarias, muy a menudo tienen ciertos vicios y algún punto de malicia (como ocurre con el taimado Jasón o la celosa Medea). Algo que, en todo caso, los «humaniza» y los hace más «cercanos».  

Hay que decir, finalmente, que entre los numerosísimos hechos extraordinarios que nos han transmitido los mitos griegos, en este volumen destacan dos ciclos de aventuras: el correspondiente a la guerra de Troya que surgió tras el rapto de Helena y duró diez largos años (y en donde destaca la sagacidad de Eneas o la generosidad de Patroclo) y el que narra las aventuras de Jasón y sus compañeros, los «argonautas», a bordo del Argos en su búsqueda del vellocino de oro, un cordero mágico de piel dorada (que incluye a Crisómalo, Calais y Zetes, Orfeo o Medea). 

Todas ellas han sido recopiladas y redactadas por Luisa Mattia. Como en su libro anterior, Las historias más bellas de la mitología griega, escribe con el estilo desenvuelto y apasionante de los cuentos orales, logrando convertir una materia a menudo considerada farragosa en accesible a un público joven. Y así, aunque se respeta el rigor con que merecen ser tratados los mitos clásicos y muchos finales no encajan en el «y vivieron felices y comieron perdices», cada historia sí que podría comenzar perfectamente con un «Había una vez…». 
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Padres

Minos, rey de Creta, y 

Pasífae, oceánide

Descendencia

Toante, Estáfilo, Enopión, Pepareto

Naturaleza

Semidivina

Cualidades

Generosa e inteligente

Hazañas

Desobedece la voluntad de su padre y ayuda a Teseo 

a salir del laberinto de Cnosos

Divinidades propicias

Dioniso

Divinidades adversas

Artemis
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 Ariadna 

y el 

Minotauro





 En la isla de Creta vivía Minotauro, un monstruo con cabeza de toro, cuerpo de hombre y pezuñas en lugar de pies. Era un animal feroz e insaciable. Minos, rey de Creta, lo había condenado a permanecer encerrado en un laberinto construido dentro del recinto palaciego de Cnosos. 

Nadie osaba acercarse a él. Ni siquiera los príncipes Androgeo y la jovencísima Ariadna, a los que el rey había prohibido que pisaran el lugar. Solo los guardianes reales acudían para alimentar a la bestia, arrojándole carne de buey y de cabra por encima del muro. Todos los pueblos del Egeo sabían de la existencia del monstruo, y así Minos se sentía a salvo de intrusos.
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—Creta es intocable. Minotauro, por sí solo, es capaz 

de vencer a todo un ejército enemigo —decía, y todos los cretenses lo creían firmemente.

Un día, Androgeo decidió viajar a Atenas. Allí, en la 

corte del rey Egeo, supo que los jóvenes atenienses estaban realizando una competición de atletismo y quiso participar. Enseguida estallaron las protestas.

—Es un extranjero y viene aquí a medirse con nosotros.
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Pero de nada sirvieron las quejas.

—El príncipe Androgeo ha venido en son paz y debemos dejarle competir —sentenció Egeo—. El pueblo ateniense 

no teme a nadie.

Los atletas volvieron sus ojos hacia Teseo, el hijo de Egeo y futuro rey de Atenas. Esperaban de él una opinión distinta, pero se equivocaron:

—Estoy de acuerdo con mi padre. ¡Afrontaremos las pruebas con el ánimo de siempre, y que gane el mejor!

A la mañana siguiente, Androgeo se presentó dispuesto 

a participar en la prueba de jabalina.

—Hacéis bien en temerme —les soltó el príncipe de Creta—. Soy invencible, tanto en las carreras como en el lanzamiento del disco y de la jabalina. ¿Queríais echarme? Pues preparaos porque vais a caer humillados.
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Ante esta provocación, el grupo de atenienses comenzó a abuchearlo. Se desencadenó una pelea y, en medio de la confusión, una mano desconocida lanzó un peso que alcanzó 

de pleno al príncipe, que se desplomó sin vida.

La desgraciada noticia enseguida llegó a Creta y el rey 

Minos clamó venganza.

—¡Les pagaré con la misma moneda! —dijo a su querida Ariadna.

—¿Qué estás pensando, padre? —preguntó ella, entre los desconsolados lloros por la pérdida de su hermano—. Vengarte no te devolverá a Androgeo.

—Pero será un consuelo que los padres atenienses sufran el mismo dolor que yo —contestó.

—¿Y cómo? —insistió Ariadna.

Minos le contó sus intenciones: cada año siete jóvenes atenienses serían encerrados en el laberinto y entregados a Minotauro para que los devorara. Una vez serían chicos y la siguiente, chicas, e irían alternándose sucesivamente.

Al conocer su decisión, Ariadna gritó horrorizada y trató de disuadirlo, pero, como todavía era casi una niña, sus opiniones no fueron escuchadas. 

Así pues, en los siguientes dos años, los soldados de Minos se presentaron en la ciudad de Atenas y se llevaron a siete muchachos, en una ocasión, y a siete chicas en la siguiente, destinados al sacrificio. No había súplicas ni llantos que ablandaran al monarca.

Ariadna comenzó a sentir repulsión hacia un padre tan cruel, mientras aumentaba su piedad por los inocentes que morían. 

Mientras tanto, en la ciudad de Atenas el príncipe Teseo se había vuelto fuerte y valeroso, de modo que al tercer año de aquellos sacrificios decidió acompañar a los atenienses que iban a ser sacrificados en Cnosos.
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Quería presentarse voluntariamente ante el rey y matar a Minotauro. Y eso fue lo que propuso al cretense:

—Entraré en el laberinto y acabaré con él. Si lo consigo, permitirás que vuelva a Atenas con los jóvenes que pretendías sacrificar. Si, por el contrario, es Minotauro quien me vence, tendrás la satisfacción de saber que aquí ha muerto el heredero del rey de Atenas, a quien tanto detestas.
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A Minos le gustaban mucho los desafíos y la idea de poder infligir un dolor inconsolable a Egeo, sin apenas esfuerzo, lo llenó de alegría. Estaba convencido de que el príncipe no saldría victorioso. Además del temible Minotauro, jamás podría orientarse en el intrincado laberinto, seguro que no podría salir de allí y acabaría muriendo de hambre y de sed. Dio, por lo tanto, su consentimiento y permitió que Teseo franqueara sus muros.

Pero la princesa, que estaba escondida, había oído atentamente el diálogo entre Minos y el recién llegado. Desde el instante en que lo vio, quedó prendada de su belleza. Además de su porte, le fascinó la seguridad que desprendía el ateniense y la valentía de sus intenciones. Hubiese querido acercarse para decirle que renunciara a su empresa porque, aunque consiguiera matar al monstruo, sin duda quedaría atrapado en el laberinto para siempre.
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Así que decidió hablar con él. Mientras el joven se colocaba en el pecho la armadura y se ajustaba la espada, Ariadna se le acercó sigilosamente. En cuanto él alzó 

la mirada, sintió por ella un amor que jamás había experimentado con anterioridad. Ariadna entonces 

lo abrazó.

—Sabes que tu empresa es imposible, ¿verdad? —susurró la muchacha—. Minotauro es feroz y despiadado.

—Lo mataré —respondió él, muy tranquilo.

—¡Ojalá! —le dijo ella—. Espero que muera y que acabe el sacrificio de los jóvenes atenienses.

—¡Entonces queremos lo mismo! —exclamó Teseo, radiante.

—Hace mucho que no soporto la ferocidad de mi padre, ni su ansia de venganza —confirmó Ariadna—. No quiero seguir viviendo aquí.
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—¡Te llevaré conmigo! —declaró él, impetuosamente.

—Solo podrás hacerlo si sales vivo del laberinto. Esa es la prueba más difícil, imposible de superar a no ser que utilices esto —la princesa le mostró un ovillo de oro—. Con este hilo te podrás salvar. Ve desenrollándolo a medida que avances por el laberinto y una vez que des con Minotauro...

—¡Lo mataré! —la interrumpió él.

—Sí, lo matarás y, siguiendo el hilo, recorrerás el 

camino de vuelta hasta la entrada, donde yo te estaré esperando.

Dicho y hecho: tras hacerse con el ovillo de oro, Teseo 

se adentró en el laberinto.

Desde fuera podían oírse las zancadas y la respiración 

de la bestia.
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Luego, un retumbar de pezuñas y unos pasos presurosos. Seguidamente un grito, al que siguió un mugido bestial, 

casi un lamento. Después, el silencio. ¿Estaría vivo?

—¡Lo he matado! —un grito exultante surgió del 

punto más lejano del laberinto.

—¡Corre hacia mí! —exclamó la enamorada desde 

fuera.

Oyó a su amado y lo esperó con el corazón 

en un puño.

Por fin, el príncipe de Atenas apareció sosteniendo 

la espada en una mano y el ovillo de oro en la otra.

Ariadna corrió a su encuentro, ante la alegría del 

resto de los atenienses, que aplaudían al valiente Teseo 

y a la astuta Ariadna.







[image: p14]

Padres

Agénor, rey de Tiro, 

y Telefasa, hija de Nilo

Descendencia

Ino, Ágave, Autónoe, Sémele…

Naturaleza

Humana

Cualidades

Es responsable y perseverante

Hazañas

Cuando Zeus rapta a su hermana Europa, 

él afronta un largo y peligroso viaje para rescatarla, 

en el transcurso del cual funda la ciudad de Tebas

Divinidades propicias

Afrodita

Divinidades adversas

Zeus
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Un hermano generoso





 En la ciudad de Tiro reinaba Agénor, que tenía 

cuatro hijos varones y una hija llamada Europa. Ella 

era su favorita y la consideraba la princesa más hermosa 

de la tierra.

Sus hermanos, Fénix, Cílix y Cadmo, la protegían. Este último le tenía particular adoración y no soportaba siquiera 

la mención de un marido para ella. 

—¡Aunque viniese Zeus en persona a pedir su mano! 

¡No se la daríamos!
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Pero por todas partes corrió la voz de su belleza y llegó 

a oídos del dios del Olimpo. Este, picado por la curiosidad, descendió un día hasta la playa donde Europa recogía lirios 

de mar y quedó prendado de ella. 

Quiso acercarse a la joven con la intención de llevársela consigo y para no asustarla ni ser reconocido, se le ocurrió una idea. Se transformó en un bellísimo toro de pelo blanco. Jamás en aquellas playas se había visto un animal tan majestuoso.

Al verlo pastar junto a la orilla, la muchacha se le acercó temerosa. Pero al comprobar que se inclinaba frente a ella, manso y respetuoso, superó sus miedos y decidió aproximarse.

Cadmo se había quedado en el palacio real, pero como su querida hermana tardaba en regresar, salió en su busca.
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Cuando llegó a las dunas contempló la extraña escena del toro blanco y corrió hacia la muchacha, previniéndola a gritos de que no se fiara de él. Pero el viento soplaba en otra dirección y Europa no le oyó. Aceleró el paso, con los ojos bien abiertos. 

La vio acariciando al toro y gritó de nuevo que no se acercara 

a aquella bestia insólita. Demasiado tarde.

El animal había emprendido la carrera con ella a cuestas,  

y de pronto se volatilizaron. De la hermana apenas quedaban unas huellas sobre la arena. En derredor, tan solo silencio 

y el murmullo de las olas.

Cadmo no sabía qué pensar, pero estaba seguro de dos 

cosas: Europa había sido raptada por alguien que tenía el poder de transformarse y desaparecer de la vista de los hombres y, 

por lo tanto, tenía que tratarse de una divinidad. Decidió salir 

a buscarla.

Tomó sus armas, ensilló su caballo y partió, junto con un pelotón de soldados.

No sabía a dónde dirigirse ni tenía la menor idea de quién podía haberla raptado.
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